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Abstract 
 

INVESTIGATION IN THE NORTH OF ALTA VERAPAZ: THE ARCHAEOLOGICAL SITE LA LIMA 
 
The Vanderbilt Upper Project Archaeological Cave Survey (VUPACS) subproject has investigated the northern part of 
Alta Verapaz, intensively working in caves and localizing various sites of which intensive research has been done in 
La Lima site. Investigation in the archaeological site La Lima during these past three years contributes to the 
knowledge of the area. This was an important center associated to caves during the Late Classic, in which its 
founders took advantage of their knowledge on the geographical and political environments; they benefited from this 
advantage that gave them a higher status and access to exotic resources. Due to its location, this site blends two 
different styles, the Lowlands and the Highlands, which manifest themselves in the artifact collection. In this paper the 
investigationôs results will be discussed, as well as the interpretations and their relationship with the caves and nearby 
sites. 
 
 

El Subproyecto Vanderbilt Upper Pasión Archaeological Cave Survey (VUPACS), ha realizado 
investigaciones en el norte de Alta Verapaz desde 2001, haciendo trabajos intensivos en cuevas y 
localizando varios sitios asociados, de los cuales se ha investigado intensivamente el sitio arqueológico 
La Lima.  

 
La Lima fue un importante centro asociado a cuevas durante el Clásico Tardío, en el que sus 

fundadores aprovecharon sus conocimientos del entorno geográfico y político, esto les benefició y 
proporcionó un nivel mayor y acceso a recursos exóticos.  

 
Debido a su localización, el sitio tuvo una mezcla de dos diferentes estilos (Tierras Bajas y 

Altiplano), que se manifestó sobre todo en su colección de artefactos. En este trabajo se discutirán los 
resultados de la investigación, así como las interpretaciones, y su relación con las cuevas y sitios 
alrededor. 
 
UBICACIÓN GEOGRÁFICA 
 

El sitio arqueológico La Lima se ubica aproximadamente a 500 m de la carretera a la aldea de 
San Miguel Sechochoc, parcelamiento San Antonio Las Cuevas, municipio de Chisec, Alta Verapaz 
(Figura 1; Aguilar 2004:13). La Lima se encuentra en el extremo este del Parque Nacional o Polígono 
Cuevas de Candelaria, de aproximadamente 18 km² (Aguilar 2004:07). 
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El sitio se ubica inmediato a la cueva Los Nacimientos, la última del sistema de cuevas de 

Candelaria, donde aparece por última vez el río del mismo nombre, asociado también con las cuevas El 
Ratón de los Dientes y Los Metates, en su parte final (Aguilar 2004).  

 
Debido a la ubicación geográfica del sitio, es un valle restringido que forma un paso obligado 

antes de alcanzar el sistema de cuevas, es posible que el sitio fuera uno de los accesos al sistema de 
Cuevas de Candelaria durante el Clásico Tardío (600ï900 DC) y que estuviera integrado en gran 
proporción al sistema de comercio entre las Tierras Altas y Bajas, complementando sus recursos 
económicos con lo que percibían de los visitantes que asistían a las cuevas.  
 

 
Figura 1 Mapa general. Localización de La Lima 

 
DESCRIPCIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO LA LIMA 
 

La Lima consta aproximadamente de 16 estructuras distribuidas entre varias plazuelas, con dos 
plazas principales en los extremos este y oeste del sitio. Estos dos grupos son los más grandes, con 
plataformas de hasta 5 m de altura, alrededor de plazas adosadas a cerros. El grupo bajo investigación, 
la Plaza A, se encuentra a escasos 100 m de las cuevas El Ratón de los Dientes y Los Metates (las 
cuevas finales del sistema de Candelaria; Figura 2). 

 
El sitio está distribuido en un valle restringido, formado por cerros de origen kárstico en forma de 

mogotes (cerros grandes piramidales), en un corredor natural que se abre en la Plaza Mayor y 
posteriormente se restringe hasta el acceso de las principales entradas de las cuevas. Cada grupo está 
ubicado aproximadamente a 150 m de sus vecinos, lo que hace que La Lima domine completamente el 
valle (Segura y Monterroso 2004; Monterroso 2005; Woodfill et al. 2005).  
 

Se excavaron cuatro estructuras en la Plaza A, las cuales evidenciaron que La Lima tuvo dos 
fases constructivas. La primera está caracterizada por plataformas construidas con piedras encontradas 
en el área, sin modificaciones; mientras que en la segunda fase, las piedras presentan reformas, 
especialmente en las fachadas. Estas construcciones aprovecharon la topografía, adosando algunas de 
las unidades habitacionales a las faldas del cerro para darles volumen. 

 
Las estructuras excavadas en la Plaza A tienen una orientación noreste-suroeste, en función del 

cerro, sobre el cual se asienta la Estructura 3 (Figuras 2 y 3).  
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Se recolectaron diversos materiales como: cerámica, figurillas, obsidiana, pedernal, piedra verde, 

piedra pulida, pirita y otros artefactos, con total ausencia de entierros en el área excavada. Toda la 
cerámica encontrada pertenece al Clásico Tardío y Terminal. 
 

 
Figura 2 Mapa del sitio arqueológico La Lima 
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Figura 3 etapas de construcción en La Lima 

 
CUEVAS ASOCIADAS A LA LIMA 
 

La Lima está íntimamente relacionado con dos cuevas: El Ratón de los Dientes y Los Metates 
(Figuras 4 a 7), ubicadas a pocos metros del Grupo A (Woodfill et al. 2004; Monterroso 2005). Ambas 
cuevas tienen entradas parecidas, con altos escenarios visibles desde el callejón entre ellas, estas 
fueron utilizadas en la misma época para rituales públicos y privados. Aunque tienen evidencia de uso 
durante el Clásico Temprano, es sólo con la fundación de La Lima, durante el Clásico Tardío (600-900 
DC), que estas cuevas tuvieron mayor utilización. 

 
El Ratón de los Dientes y Los Metates tienen diferencias tanto morfológicas como culturales. 

Morfológicamente, Los Metates es parte de una cueva mayor, llamada Los Nacimientos, de característica 
activa puesto que el río Candelaria y un arroyo pasan en su interior. La cueva tiene gran evidencia de 
restos culturales, de rituales llevados a cabo tanto en la entrada como en el interior, con artefactos más 
finos y de mejor calidad. El Ratón de los Dientes, por su parte, es la más pequeña y está fosilizada con 
algunas formaciones activas. Esta cueva también posee una menor cantidad de artefactos en relación a 
lo encontrado en Los Metates y, al parecer, fue de uso local, presentando depósitos funerarios y 
entierros. Contiene gran cantidad de huesos en las entradas, especialmente dientes humanos y algunos 
huesos de animales pequeños (Woodfill et al. 2004; Monterroso 2005).  
 
ANÁLISIS DE ARTEFACTOS CERÁMICOS  
 

Las características generales de la cerámica de La Lima son pastas regularmente volcánicas de 
fina a mediana, arenosas con inclusiones de ceniza, cristales, ferruginosos, carbón y otros materiales 
volcánicos en vasijas utilitarias. Debido a la composición geológica de los suelos de esta área existe un 
alto porcentaje de tiestos indeterminados (el 66.1% de toda la muestra analizada; de los cuales el 46.6% 
pertenece al complejo utilitario y 89.4 % al fino). 
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Figura 4 Sistema de cuevas asociadas a la región de estudio 

 

 
Figura 5  Mapa de cueva Ratón de los Dientes 
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Figura 6  Cueva Los Metates 

 

 
Figura 7  Mapa de cueva Los Metates 
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Los colores de las pastas varían entre café suave, café rojizo, café oscuro (para vajillas 

utilitarias) y colores ante, naranjas y grises en vajillas finas, que pueden ser producto de la cocción y de 
los minerales contenidos en las arcillas. 
 

 
La colección cerámica de La Lima se distingue por la combinación de formas y pastas entre el 

Altiplano y las Tierras Bajas. La Lima no encaja completamente en ninguna de las dos regiones. La 
clasificación se hizo en base a los trabajos realizados por Arnauld en Alta Verapaz, pues es con esta 
área que es más afín. La Lima comprende muchos de los tipos de la fase Cobán 2, aunque no en todas 
sus formas, ni decoraciones.  

 
La cerámica existente en el sitio proporciona relativamente poca información acerca de las 

personas que habitaron La Lima, es posible decir que estaban compartiendo muchos de sus tipos con los 
sitios vecinos.  

 
Las cuevas, por su parte, proporcionan información acerca de la afluencia y procedencia de las 

personas que hicieron rituales en ellas. Indicando un mayor uso por parte de individuos provenientes de 
las Tierras Bajas durante el Clásico Temprano y uso local durante el Clásico Tardío.  

 
Las cuevas El Ratón de los Dientes y Los Metates muestran una correlación entre la cronología 

de uso y el contexto de los artefactos, revelando otro patrón interesante. Estos datos apuntan que en 
ambos periodos la mayoría de rituales se realizaron en y cerca de las entradas, lo que significa que la 
mayoría de sus rituales fueron de carácter público.  

 
Al parecer no se hicieron rituales de enterramiento en estas cuevas, solamente fueron 

encontrados dos depósitos funerarios. El primero, en posición anatómica (aunque sumamente 
perturbado), fue localizado en los túneles interiores a la cueva El Ratón de los Dientes, siendo fechado 
para Tzakol 2/3, no concordante con la ocupación del sitio. Mientras que el segundo, ubicado en una 
piscina travertina, contiene cerámica asociada de tipo Chichicaste, correspondiente a la ocupación del 
sitio. Además de muchos fragmentos de huesos y dientes humanos en la entrada de la misma cueva. 

 
Con los trabajos realizados hasta la fecha, no es posible establecer una cronología, debido a las 

dificultades que el material presenta. Los trabajos realizados por las misiones francesas han arrojado 
importantes datos, pero aún no ha sido posible encajar estos datos entre los ya existentes para el resto 
del área Maya. Las divisiones cronológicas no se han podido definir con exactitud, como en las Tierras 
Bajas, ya que los tipos no difieren tanto en formas, ni acabados de superficie entre el Clásico Temprano 
y Tardío. Definir la cronología cerámica de esta región implica mayor investigación y estandarización de 
los datos.  
 
ANÁLISIS DE LA LIMA 
 

El área en que se encuentra asentada La Lima es un acceso natural hacia el sistema de cuevas 
de Candelaria desde Raxruha Viejo (Figura 7), probablemente la razón principal de sus habitantes para 
ocupar esta área fue el importante rasgo natural, pues no es un área agrícola altamente productiva. El 
sitio claramente tiene una relación estrecha con las cuevas de Los Metates, El Ratón de los Dientes y el 
sistema de cuevas en general. 

 
La distribución espacial indica que más que un simple patrón disperso de asentamiento, las 

estructuras y grupos en La Lima, estaban organizadas en el valle para dar la impresión de control de las 
últimas cuevas ribereñas y del acceso a las cuevas más al occidente del sitio.  
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Figura 7 Mapa 1:50,000. Hoja Cartográfica de Raxruha 

 
Con un claro manejo visual del área, varias estructuras fueron colocadas frente a los senderos 

naturales y cuando los cerros no permitieron la visión, otro grupo pequeño de estructuras fue asentado 
inmediatamente. Este patrón se repite hasta llegar a un valle completamente restringido, el cual tiene dos 
cerros, los cuales en su parte más angosta contienen las dos cuevas ya mencionadas.  

 
En este valle se ubica la más grande de las dos plazas principales de La Lima, y que ha sido 

objeto de la presente investigación. Un patrón paralelo existe en el otro lado del sitio, donde la otra plaza 
principal se localiza frente a dos grandes cuevas ribereñas (Nacimientos I y II), accesible solamente 
después de pasar por tres grupos más pequeños. Posiblemente estos factores en su emplazamiento 
confirieron a los habitantes del sitio el derecho al acceso a las cuevas y al paso por el área. 

 
La Plaza A se sitúa en el valle más amplio y probablemente funcionó como área habitacional y 

administrativa. Se compone de cuatro estructuras que forman una plaza cerrada (Figura 2), dominada 
por una estructura mayor (Estructura 3), adosada a un cerro, lo que le da la impresión de mayor 
monumentalidad; una estructura en forma de ñLò frente a las cuevas, cierra completamente la plaza junto 
con dos estructuras más pequeñas laterales.  

 
Este tipo de distribución arquitectónica es un patrón común compartido con algunos de los pocos 

sitios documentados en el área bajo estudio, pues las características geográficas del área permitieron 
que sus habitantes construyeran estructuras monumentales adosadas a los cerros, igual que en otros 
sitios locales como: Raxruha Viejo, El Achiote, San Antonio las Cuevas, La Caoba y Las Pozas.  


